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LA TAUROMAQUIA. 

MADRID 24 DE MAYO DE 1880 . 

ESTRO D IBUJO. 

Es p r á c t i c a establecida de ant iguo d i r ig i rse el 
matador a l Presidente y br indar le el p r imer toro 
que ha de estoquear, costumbre que en la actual i
dad consti tuye una ceremonia que en la etiqueta de 
la plaza es de todo r i go r . 

Hace el br indis el matador con la mule ta recogi
da en la mano izquierda, la espada horizontalmente 
sobre ella y cogida por la mi t ad de la hoja, y en la 
mano derecha la montera , con la cual acciona has
ta t e r m i n a r su p e r o r a c i ó n , en cuyo momento la 
lanza, a l mismo tiempo que haciendo un gracioso 
gi ro vuelve la espalda á la presidencia y da el fren
te á los medios de la plaza. 

E l Presidente, por su parte, corresponde á esta 
c o r t e s í a escuchando has ta el final el b r ind is con el 
sombrero en l a mano . 

Octava corrida de abono celebrada el domingo 23 
de Mayo, bajo la presidencia de D. Antonio R a 
fael Póo. 

Sesenta y tres dias con sesenta y tres noches 
l levaba de reinado la n infa Pr imavera , s in que, a l 
parecer, hubiese tomado p o s e s i ó n de su destino, 
cuando por fin al anunciar l a ú l t i m a cor r ida de la 
p r i m e r a tanda del abono quiso tan alegre deidad 
favorecernos, o f r e c i é n d o n o s para el caso uno de 
esos dias que no parece sino que han sido expresa
mente hechos para que durante su trascurso se l i 
dien toros. 

En efecto, entre los c á n t i c o s de las crepuscula
res codornices a p a r e c i ó el astro que sazona en 
nuestro suelo los melones y los garbanzos, mante
n i é n d o s e vigoroso y t ranqui lo en el puro celaje, 
hasta que obligado á marcharse para dar luz á 
nuestros a n t í p o d a s se s u m e r g i ó en el ocaso a l can
ta r de los gr i l los y c igar ras . . 

Apenas insignif icante nubeci l la manchaba el 
d iá fano azul q ü e servia de techumbre á la coronada 
v i l l a del oso y el grifo;, e l rubicundo Apolo enviaba 
sus rayos pr imaverales , y á u n algunos que t e n í a 
guardados para m á s adelante, coloreando con ellos 
los rostros, avivando los sentidos, animando los 
entumecidos miembros y agitando la sangre del 
mer id ional ibero que, h i rv ien te y alborotada, le ha
cia pedir toros que ver l id ia r b alguien con quien 
romperse la cr isma. 

Avivados con tan benéf ica influencia, nos d i r i 
g imos a i circo con la sana i n t e n c i ó n de ver si los 
seis toros de Lafí i te anunciados, y los hijos de Cos
t i l lares , que d e b í a n l id iar los , c o r r e s p o n d í a n con el 
d ía que el viejo- Saturno les dejaba para luc i r sus 
habilidades. 

Las tres y media serian cuando, d e s p u é s de 
atravesar el Ret iro para hu i r del sol que h á pocos 
dias a n h e l á b a m o s , nos d i r ig imos á l a plaza, en cu
yos pasillos encontramos nada m é n o s que al em
bajador m a r r o q u í Mohamet-Vargas con su acom
p a ñ a m i e n t o , quienes andaban buscando el palco 
n ú m e r o 93, donde al cabo se colocaron. Igua l ope
r a c i ó n hicimos nosotros en el elegante tendido n ú 
mero 6, con objeto de aprovechar toda la solana 
que el dios Oro quisiera enviarnos. Desde al l í vimos 
c ó m o á poco ra to la cuadr i l la iba desfilando a l com
p á s de las notas musicales ele la banda de Ingenie
ros; c ó m o los diestros dejaban las capas de seda y 

oro por las dispuestas para la brega; c ó m o los p i 
cadores de tanda, Paco Ca lde rón y Bad i la ( é s t e en 
s u s t i t u c i ó n de T r igo ) se colocaban en sus puestos, 
y c ó m o al son de los t imbales entraba en la arena 
un bicho negro l i s tón , bragao, cornicorto y de l i 
bras, t rayendo por nombre Reealao, y luciendo, co
mo todos los d e m á s , divisa verde, blanca y encar
nada. Dos malas varas le puso Ca lde rón , perdiendo 
una merluza; Bad i l a otras dos, dejando c a d á v e r l a 
g u s á r a p a , y con otros dos puyazos m á s , uno de 
Colita, que mide la t i e r ra , y otro de Agujetas, que 
no exper imenta novedad, p a s ó la res á la segunda 
suerte. 

Antes de dar pr incipio á é s t a , ocuparon el palco 
regio S. M . el Rey, l a Infanta D o ñ a Eula l ia y acom
p a ñ a m i e n t o . 

Con palitroques en mano se presentaron J u l i á n 
y Paco S á n c h e z , colocando el p r imero u n par á toro 
pasado, y el segundo uno cuarteando y otro a l ses
go, regular este ú l t i m o , y á r e n g l ó n seguido de jóse 
o í r el t i m b a l mandando á C u r r i i o pelease con el 
de Laff i t te . 

E l matador, vestido de c a r m e s í y negro (pues él 
y su cuadr i l l a s a l í a n de luto por el desgraciado 
Arcas) , c u m p l i ó con l a presidencia y se enfiló con 
Reealao, á quien mediante trece pases por al to, once 
con la derecha, tres naturales, uno cambiado y cua
t ro medios pases, con a c o m p a ñ a m i e n t o de un pin
chazo, una corta á vo l ap i é y un descabello á l a se
gunda intentona, le m a n d ó a l desolladero. 

Belenero se l lamaba el segundo, y sus s e ñ a s eran 
colorao, ojinegro, bragao, meleno y bien armado. 

Salvador lo c a p e ó á l a v e r ó n i c a cinco veces, s in 
acabar la suerte; C a l d e r ó n se a r r i m ó cuatro veces 
s in novedad en su impor tan te salud; Bad i l a lo hizo 
el mismo n ú m e r o de veces, midiendo el suelo dos, 
y Colita una sola, con , su correspondiente tumbo. 

V a l e n t í n y Mano l in colocaron al b ru to tres pa
res, uno c o r r e s p o n d i ó a l p r imero , y dos a l segundo, 
que lo ejecutaron al cuarteo, cortando el toro a l g ú n 
tanto el terreno en el p r imer par que le co lgó M a 
nol in . 

Salvador se las e n t e n d i ó con el bicho, y d e s p u é s 
de pasarle con cuatro naturales, cuatro con la de -
recha y uno a l t o / dió una estocada arrancando de
lantera , o t ra en la misma forma con sus correspon
dientes siete pases, cinco con la derecha y dos na
turales, y a c a b ó la faena con una buena arrancando; 
por supuesto á n t e s le p a s ó tres veces a l na tu r a l , 
uno al to y otro con la derecha. 

E l tercero que sa l ió a l ani l lo era negro, m o h í n o , 
de fina y vuel ta encornadura. Sal ió abanto de los 
chiqueros, c r e c i é n d o s e a l g ú n tanto. 

Cuatro puyazos a g u a n t ó de Paco C a l d e r ó n , per
diendo en el baile l a g u i t a r r a y cayendo dos veces, 
una de ellas de g r a n compromiso, estando a l quite 
todos los matadores. Bad i l a tuvo tres encuentros 
con Prevenido, que asi se l lamaba el bruto , siendo 
derribado dos veces, una de g r an peligro, del que 
le salvaron los oportunos capotes de los espadas, 
dejando el piquero la montu ra para pasto de gra
jos. A pesar de todo, el bicho l legó á la muer te con 
el m o r r i l l o l impio. Hecha la s e ñ a l conveniente, 
adornaron a l toro con dos pares cuarteando, uno 
pasado y otro desigual Ojeda, y Cosme con uno des
igua l t a m b i é n . 

Ange l i l lo , ataviado de morado y oro, d e s p u é s de 
cumpl i r con la presidencia, e n c a r ó s e con el b ru to , 
á quien p a s ó con trece naturales, nueve por alto, 
ocho con la derecha é h i r ió con una cor ta á vo lap ié , 
un buen pinchazo en las tablas, dos contrar ias ó 
idas á vo lap ié , una cor ta y c a í d a del mismo siste
ma, un ma l pinchazo, dos bajas andando, y un des
cabello á pulso y á la p r imera . 
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En la muerte de este bicho se pasaron los minu
tos reglamentar ios . 

E l cuarto que p i só el palenque se l lamaba Refi
nado, era berrendo en negro, cornicorto y abierto, 
gordo y de p i é s . 

Mient ras se armaba la culebra por el tendido nú
mero 3, t o m ó el an imal nueve varas de los de tanda 
y el entra y sal, correspondiendo tres á cada uno; 
perdiendo cada piquero un potro y cayendo a l santo 
suelo los dos primeros jinetes. 

Los chicos Ju l i án y Paco c l a v á r o n l e tres pares 
cuarteando, dos de ellos correspondieron a l p r imero 
y uno al segundo. 

Y a tenemos o t ra vez á Curro en la pelea, pagan
do a l b ru to con seis naturales, cinco con la derecha, 
uno cambiado, y dándo le un pinchazo, dos estoca
das á vo lap ié , buena la segunda, y juyendo &n la 
pr imera , y por final un buen descaballo'. 

Ab ie r t a por quinta vez la puerta del estaricel 
a p a r e c i ó Coríesam), mosquito, de algunas l ibras , 
berrendo en negro y bien armado. Con poca gana 
t o m ó del Sr. Paco cuatro puyazos, m a t á n d o l e el 
mochuelo; de Badt/a cuatro, dejando el potro para 
aprovechamiento de salchicheros, y dos de Colita, 
que mide el suelo en las dos. 

V a l e n t i n y ManoZm dejaron sobre la res tres pa
res que no merecen especial m e n c i ó n ; y con esto 
l legó á manos de Salvador, que con diez pases por 
alto, once con la derecha, uno cambiado, un mete y 
saca á vo lap ié , una cor ta y buena arrancando, y 
por ú l t imo , una delantera á vo lap ié , t i r á n d o s e con 
temerar io arrojo , con todo esto, repetimos, m a n d ó 
a l bicho á l a carneceria. 

Y en jus t ic ia , es preciso confesar 
Que, aunque fué la estocada delantera. 
El chico en el momento de arrancar 
Se t i ró al an imal como una fiera. 

* v 
Zumbón t e n í a por nombre el sexto de la tarde, y 

en efecto t ra jo zumba a l redondel. Era el an imal 
negro, re t in to oscuro, l i s tón, bien puesto y de piés . 
Con este toro todo el mundo hizo algo. Cosme le 
s a l t ó a l trascuerno; Cur r i to i n t e n t ó qui ta r le la d i 
visa, y Pastor le dió una v e r ó n i c a sin poderle reco
ger. D e s p u é s de esto, él mosquito t o m ó dos varas 
del viejo C a l d e r ó n , perdiendo el j inete el penco y 
v i éndose en inminente peligro, del que le sacaron 
los oportunos auxil ios de los matadores, teniendo 
necesidad Curro de colear al bicho para despegarle 
deLsitio del compromiso. Badi la mojó dos veces, 
perdiendo la chinciie que montaba, y Cc^íYa c l a v ó 
una vez, cayendo á t ie r ra , pero sin perder l a mon
tu ra . 

Dos pares, uno desigual y otro bajo, ambos 
cuarteando, le end i lgó Cosme;"y dos medios pares 
de Ojeda fué lo que l levó el bru to á l a suerte supre
ma, encomendada á Pastor, la que le p r o p o r c i o n ó 
mediante once pases con la derecha, cuatro natu
rales, dos de te lón , un pinchazo bajo m e t i é n d o s e e l 
diestro en terreno de adentro, y dejando a l an imal 
el de fuera, y una buena de la misma suerte á vo
l a p i é . 

E l rey se r e t i r ó de la plaza a l t e rmina r l a cor
r ida . La embajada m a r r o q u í lo hizo a l empezar l a 
l id ia del sexto bicho. 

APRECIACION. 

Si siempre que los toreros faltan á las reglas del 
ar te t u v i é r a m o s p rec i s ión de advert i r les sus debe
res, t e n d r í a m o s necesidad de molestar mucho á l o s 
aficionados que nos honran con leer nuestro modes
to per iód ico ; y si el públ ico apreciase debidamente 
el trabajo de ios diestros no se h a l l a r í a el toreo en 

el lamentable estado en que se hal la; pues, pre
ciso es confesarlo, los aplausos prodigados incons
cientemente, son los que han mot ivado tan lamen
table decadencia. 

Q u i s i é r a m o s , por tanto, que los aficionados se 
fijasen cuando ven torear al que se coloca bien per
filado y se ar ranca corto y derecho, ó viceversa, 
largo y e c h á n d o s e fuera, para que con esta peque
ñ a o b s e r v a c i ó n los aplausos indiscretos, que con 
tanta ligereza se lanzan, desaparecieran, y de este 
modo los toreros que se precian de tales se mete
r í a n en juego con los toros, y de no hacerlo se i r i a n 
al r i n c ó n del olvido, donde p o d r í a n d i s f ru ta r del d i 
nero atesorado á expensas de ese públ ico t an Cán
dido, que en vez de emplear m á s acerbas censuras 
que las que nosotros l levamos apuntadas, les col
man de inmerecidos aplausos á que no son acree
dores. ¿Qué p o d r á n alegar los matadores ajustados 
esta temporada para no corresponder con su t ra
bajo á las exorbi tantes sumas que perciben de la 
empresa, pues ascienden é s t a s á 14 500 rs . unos y 
10.500 el que m ó n o s por ellos y sus cuadrillas? 

A ganar esta ú l t i m a suma'no han llegado Cur ro , 
Cayetano n i el Tato, diestros que son los que m á s 
han ganado y que t ra ian otro toreo m á s verdad y 
mejores cuadril las. Pero ya antes lo hemos dicho: 
los mismos aficionados tienen en g ran parte l a 
culpa, pues m i r a n m á s á l a persona que al to
rero. F í j ense bien, y al diestro que no toree de ver
dad, corto y derecho, l áncense l e las censuras á que 
se haga acreedor, y de esta manera t e n d r á n que 
romper las escrituras, como m á s de una vez ha su
cedido. Pues si sagrado es el compromiso que con
traen con la empresa, mucho m á s lo es con el p ú 
blico que paga para ver torear como se debe, y .no 
para presenciar chapuce r í a s ._ 

Conjuramos, para conseguir este objeto, la ayu
da de l a prensa y de los aficionados, y confiados es
tamos en que si nos la prestan no hemos de ta rdar 
seguramente en alcanzar el t r iunfo, consiguiendo 
con él restablecer el verdadero toreo. 

No queremos molestar m á s por hoy á nuestros 
lectores por tener que meternos en juego para re
s e ñ a r los hechos ocurridos en la corr ida de ayer. 

Empecemos por el jefe del redondel, que es el 
responsable de mucho de lo malo que a l l í se ejecu
te, asi como le cabe la g lor ia de lo bueno. D i r é m o s -
le que en su pr imer bicho, que estaba incier to , dejó 
mucho que desear. A estos toros se les pasa m u y 
en corto, se enderezan al cuarto ó quinto pase, se
les l lena la cara de muleta para consentirlos, y 
cuando se igualan de las manos y colocan la cabeza 
en la misma d i recc ión del rabo, se les a r ranca á la 
distancia que las facultades de las patas pe rmi tan , 
y .se les mata siempre que los huesos no lo impidan; 
pero como desconoc ió esto completamente, nos 
a b u r r i ó con su e q u i v o c a c i ó n . 

L u é g o vino á completar el cuadro el pinchazo 
marcado delante de la puerta fingida del n ú m . 3, en 
el que sadió juyendo. Después se a r r a n c ó en el mis
mo terreno, y r e s u l t ó media estocada que no fué 
entera por tener miedo de mancharse la mano con 
la sangre del m o r r i l l o . 

A su segundo le p a s ó muy movido, sin dar la sa
lida suficiente por colocarse mal ; luégo se a r r a n c ó 
á matar con miedo injustificado. ¿Qué tenia aquel 
toro? Que h a b í a que arr imarse. Luégo c o m e t i ó la 
mayor c h a p u c e r í a que puede hacer uno que cree 
que no le ve nadie: la de descabellar á un toro por 
a c a b á r s e l e los recursos, c o n v i r t i é n d o s e de este 
modo en punt i l lero. ¡ P a r e c e ment i ra que esto eje
cute un matador que con tantas s i m p a t í a s cuenta, 
y q u é debia torear mejor para corresponder á ellas 1 
Ya pudo apreciarlo en el coleo del sexto toro, l i s tón, 
cuyo quite p r e m i ó el públ ico con palmas merecidas. 

Respecto del intento que hizo para qu i t a r las 
cintas á este toro, debe saber Curr i to que las d i v i 
sas se ar rancan de poder á poder, y de no ser a s í 
no se debe intentar t an bonita suerte. 

Para concluir le diremos que es preciso acer-
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carse para matar , si no nuestras censuras no d is - . 
m i n u i r á n , pues estamos dispuestos á no ceder un" 
paso. 

A h o r a corresponde su tu rno á Salvador. Su p r i 
mer toro estaba manso. Esta cond i c ión que las re
ges t ienen á veces, ya por su na tu ra l , ya por abu
sos de los toreros, exige se aprovechen todos los 
momentos para matar los antes que se abur ran , 
porque la experiencia demuestra que los toros de 
estas condiciones cojen m á s pronto cuanto m á s 
pronto se huyen; a s í es que la p r imera vez que se 
a r r a n c ó delante del tendido n ú m . 8, a l ver que el 
bicho se tapaba, debió consentirle m á s para que le 
e n s e ñ a r a el mor r i l l o , pues aunque los estoques se , 
descuelguen abajo, e s t á dispensado entre los que 
saben oer toros. Luego se a r r a n c ó á ma ta r en los 
medios sobre corto y derecho, como siempre; pero 
q u i s i é r a m o s ver le sa l i r bien de l a cara. Verdad es, 
repetimos, que el toro estaba manso. 

Nos g u s t ó el toreo de muleta que e m p l e ó en su 
segundo; pero en cambio nos d e s a g r a d ó la manera 
de her i r que tuvo con aquel mete y saca, m á x i m e 
siendo é s t e un matador que tiene la conciencia de 
ver los toros desde los pitones a l rabo. 

E n m e n d ó l a é g o esta faena delante del tendido 
n ú m . 2, a r r a n c á n d o s e con la conciencia del que 
sabe lo que tiene entre manos. Siga por ese camino, 
que los buenos aficionados le m a n d a r á n un verda
dero aplauso y los redactores de LA TAUROMAQUIA 
se lo a g r a d e c e r á n . 

Esta estocada, que los aficionados in t rans igen
tes t a c h a r á n de delantera, merece consignarse, por
que los que saben ver toros no m i r a n p r inc ipa lmen
te donde caen los estoques, sino la c o l o c a c i ó n del 
matador. 

E n el quite del sexto toro, cuando echó mano á 
l á montera , estuvo . temerario, y hemos observado 
con placer que en la m a y o r í a de é s t o s ha toreado 
con largas , e x t r a ñ á n d o n o s no haya apreciado el 
púb l i co este trabajo. 

Vamos ahora con el tercer matador, ó sea Angel 
Pastor. Mucho nos agrac ió en su p r imero verle l le
gar delante del tendido 9, s in desplegar l a mule ta 
hasta el p r imer pase de tanteo, y t a m b i é n en los 
pr imeros pases dados á este toro , no a s í cuando se 
a r r a n c ó á he r i r delante del tendido n ú m . 2, pues lo 
hizo desde m á s la rgo que lo conveniente. ¿ Q u é mo
t ivaba tan ta desconfianza cuando la res dejaba co
locarse todo lo corto que se deseara? Nada, sino 
que este diestro carece de aquel la sangre to re ra 
que t ienen otros que con él toreaban ayer; por eso 
r e s u l t ó toda la brega pá l ida . Tampoco tiene discul
pa en el bajonazo que dió delante de la puer ta de 
M a d r i d ; d e s p u é s v ino lo de s iempre , el abur r i 
miento. 

Para este toro deb ió sal i r la media-luna. 
E n su segundo e m p l e ó una cor ta faena para t i 

rarse con media arrancando atravesada, que le va
lió algunas palmas, bastantes para hacerle conocer 
la fuerza de las s i m p a t í a s . L a segunda vez que se 
a r r a n c ó en la querencia de un caballo, r e s u l t ó 
cor ta l a estocada por no tener conciencia para l le
gar con l a mano a l m o r r i l l o , porque el miedo s e g u í a 
su curso. 

De los banderi l leros , Bernardo valiente en el 
tercer toro; V a l e n t í n ha sobresalido banderil leando 
el berrendo, y corriendo los toros por derecho. Cos
me dió un buen salto a l t rascuerno. ¡Bien por Cosme! 

De los picadores. Bad i l a ha rodado toda la tarde 
por el suelo á causa de perder l a r e u n i ó n , l levando 
por esto muchos golpes de la t igu i l lo : C a l d e r ó n con 
h a b í l idad, á pesar de los a ñ o s . 

De los toros,, el p r imero a c a b ó incier to: el se
gundo m á s cobarde que una r a t a : el tercero volun
ta r io , pero sin codicia, acabando noble;• el Cuarto 
e m p e z ó queriendo, pero c o n c l u y ó pronto: quinto, 
berrendo, m á s blando que el r e q u e s ó n de Miraf lo-
res: el sexto c u m p l i ó . 

No queremos m á s toros de Laff i t te . 
Respecto á la empresa la diremos que en v i s t a 

de que el ganado corr ido hasta la fecha ha dejado 
tan poco satisfechos á los aficionados, pruebe á ver 
si obtiene mejor resultado trayendo reses de D. Ci
priano Fer rer de Pina, portugueses ú otras que no 
se ven por esta plaza. 

En los c í r c u l o s taur inos se dice que probable-
mente se r e t i r a r á del toreo el intel igente banderi
l lero Pablo Herra iz , dejando en t a l caso un puesto 
difícil de ocupar, y para el cual e s t á designado el 
novel diestro José^Ruiz (Joseito). 

Nosotros s e n t i r í a m o s se confirmasen estos ru 
mores; pero si el val iente y ant iguo torero adopta
se la r e so luc ión de abandonar el circo, quien efecti
vamente r e ú n e m á s probabilidades de l lenar tan 
difícil hueco, es el aplaudido j ó v e n mencionado. 

No es cierto que el espada Chicorro haya sido 
ajustado para torear en M á l a g a el 18 de Junio, co
mo equivocadamente han asegurado algunos pe
r iód i cos . . . 

. En l a corr ida que t e n d r á lugar en Sevilla el d í a 
del Corpus, t r a b a j a r á C a r r i t o en u n i ó n de Chicorro 
y Felipe G a r c í a . 

En dicho punto se ve r i f i ca rá el 30 del cor r ien te 
una novil lada, en l a que figurarán como espadas 
Jaqueta y Cirineo. 

*** 
E l dia 8 de Setiembre t o r e a r á n en M á l a g a el 

Gordo y Cara-ancha. 
*** 

En vis ta de la buena acogida que el púb l i co nos 
dispensa, y correspondiendo á sus favores, no omi
t imos sacrificio alguno para dar la mayor impor
tancia á nuestra modesta p u b l i c a c i ó n , contando 
desde el n ú m e r o p r ó x i m o con los reputados é inte
ligentes art is tas, Sres. Perea, Lizcano y Salvi , que 
d a r á n la mayor variedad á nuestros cromos. 

Hemos tenido el gusto de ser visitados por el 
bien escrito pe r iód ico taur ino Las Astas del Toro, 
que se publ ica en Valencia, y a l cual saludamos con 
verdadero entusiasmo. 

A y e r m a ñ a n a fué conducida á la ú l t i m a morada 
una n i ñ a de corta edad del conocido abogado y ga
nadero, de Colmenar Viejo, D. M á x i m o H e r n á n y 
Rozalem, á quien a c o m p a ñ a m o s en su justo dolor. 

Del pe r iód ico L a A n d a l u c í a : 
«Via je ros llegados de C ó r d o b a nos refieren un 

hecho verdaderamente escandaloso, ocurr ido con. 
la empresa de la Plaza de Toros de aquella loca
l idad . 

H a b i é n d o s e suspendido la cor r ida el p r i m e r dia 
de feria á causa del ma l tiempo, no se devo lv ió el 
impor te ele los billetes á los tenedores de los mis
mos, que han tenido que perderlo, por verse obl i 
gados á regresar por la noche á Sevil la. 

Esta a rb i t r a r i a conducta, que no ha t ra tado de 
corregi r el Sr. Gobernador de la provinc ia , ha cau
sado general d i sgus to .» 

Nuestro activo corresponsal de Granada nos re
mite el siguiente telegrama, referente á la cor r ida 
de ayer: -

Sr. Director de LA TOUROMAQUIA.— Toros La
ffitte: tres buenos, los otros r e g u l a r e s . — L a g r a r í t / o 
regular , y bien en la brega,.-—Cara-ancha, bien en 
las dos COB&S.—Gallito, mal.—Caballos, 15,—DÍAZ. 
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